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Aso II. PALMA DE MALLORCA 10 FEBRERO DE 1886. NOM. 27. 
B O L E T Í N 
E>E¡ L A 
SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA LULIANA. 
G R A T I S P A R A L O S A S O C I A D O S . 
So publicará dos veres al mes, admitiéndose artículos literari >* y rlenlMcos, > con preferencia, los que so redoran al Arto yá 
la Historia de las Baleares, los cuales se Insertarán, con la Urina de su autor 6 remitente, si la Redacción los Juigaso conformes 
con la ilutóte de este BOLKTI.N — l'or suscripción a p e s e t a a al año cn esta Isla, y lucra de la misma, satisfechas por se-
mestres adelantados.—Un número o ' 3 0 ptu . , una lámina suelta O ' a o p i a . Para la correspondencia y pedidos dirigirse i la 
A d m i n i s t r a c i ó n — C a l l e d e M o r e y , n ú m e r o • — L i b r e r í a d e F e l i p e G n a a p . 
S U M A R I O . 
I. Escursion histórica por Calvià (con-
tinuación) por D. Juan Seguí y Rodríguez. 
—II. Bibliografía Luliana, Manuscritos de 
R. Lull, existentes en la Biblioteca de Nuestra 
Señora de la Sapiencia, por Ll.—III. Sección 
bibliográfica.—IV. SeccioD de noticias. 
E S C U R S I O N H I S T Ó R I C A P O R C A L V I À . 
II. ( a ) 
AMIXO vecinal (deprimer or-
den) de Calvià. Serian so-
bre las cuatro y media de 
la tarde, cuando nuestra 
tartana embocó esta ruta, 
que empieza con subida, 
siendo esta también su inclinación jene-
ral; encontrándose ya el campanario (6 ) 
de Calvià á 156'52 m. sobre el nivel del 
mar. Dicho camino surca primeramente 
entre olivares, y después entre pinar, 
olivar otra vez, algarrobos y almendros, 
y cruza por los predios de Son Bugadellas 
( O J Véase el articulo I cn et numeroilde este BO T E U M . 
, t j La bola con que termina dicho campanario. 
(Sta. Ponsa ( « ) ) , Son Pillo (6 ) , Can 
Estades, Son Pieras, Son Baya: á la iz-
quierda se distinguen sobre alturas los 
casorios de Torà y Ses Barracas, y tam-
bién á este lado y á gran distancia, el 
elevado Puig de Galatzó. A una media 
hora antes de Calvià se llega al paso de 
la mula, llamado probablemente así, por 
el paso cauteloso que suelen adoptar las 
caballerías, á causa de la pendiente ro-
queña, que forma allí el camino, y de un 
puente algo peligroso, especialmente de 
noche, por carecer de baranda, y que 
da curso á una de las ramas de la riera 
de Santa Ponsa, cuyas aguas llovedizas 
encuentran salida en la cala de este 
nombre. Al pió de la bajada del paso de 
la ínula y á su derecha, hay unas grandes 
rocas apiñadas, bastante limpias de m a -
lezas, que forman algun contraste con la 
(a ) Muchos autores la llaman Santa Ponía; pero loi 
tndljenas dicen Santa Ponsa, nombre que hemos preferido, 
Ibanez, Bover y otros usaron Santa Ponsa en sus obras'. 
Hay un limaren la provincia de Barcelona que se llama 
San Pom l leguas de la capital), partido Judicial de San 
Fellu do Llobregal 3 leguas), a>untamiento de Cervelló (I le-
gua:, situado cn terreno montuoso, con 40 casas y una capilla 
aneja de la parroquia de Corvcra, con 3i vecinos y 160 habi-
tantes. 
En Mallorca hay dos predios quo se denominan Son Pon»; 
otro, Son Pont, y otro, Poní de Son Llebra. 
, b, Como, para poderse dar á luz nuestro Mapa histórico 
juntamente con el articulo I do nuestro estudio, & petardo 
haberse corrcjldo bastantes erratas, que n,-oraban en la piedra 
lltograflca, aun quedaron algunas sin subsanar, y la primera 
parte de la lirada de dicho Mapa salló con ellas, advertimos 
i nuestros lectores que, en caso de notar alguna dlverjcncla 
en la estructura de un mismo nombre, den siempre la primacía 
al literal de estos artículos.—El Mapa dice Son Pilla. 
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tierra de labor, que por allí se esliendo. 
Hallándose Calvià sobre una loma, la 
ruta sube sensiblemente antes de llegar 
á la villa y mientras la cruza, constitu-
yendo su callo principal, en donde nos 
apeamos cerca ya de las seis de la larde. 
No nos detendremos ahora en descri-
bir la población, porque á ello destina-
remos un párrafo aparte. Nos alojamos 
casi por favor, pero pagando, y cenamos 
frugalmente en el humilde mesón de 
ra ne Coloma; pues no existe allí ninguno 
regularmente establecido, á causa de los 
pocos transeúntes que visitan aquella 
arrinconada villa. 
Tránsito de esta á ia playa de Par/ae-
ra (a). A las 5 d c la mañana siguiente se 
hallaba ya en el modesto hostal el lo-
cuaz guia que nos habia mos proporcio-
nado y emprendimos á pié nuestra 
espedicion á la costa. Este camino, que 
es vecinal de segundo orden, surca todo 
61 por un terreno eoceno medio y supe-
rior ( c ) , y es el que sirvió, con grandes 
rodeos y muy incómodamente, para tras-
ladarse de Palma á Andraitx. pasando 
por Calvià, antes de abrirse la carretera 
en 1860, como aun puede \erseonol 
mapa trazado por Ballester (d) en 1784. 
Como nuestro acompañante tenia me -
dido el terreno á palmos, ahorramos 
algun tiempo, tomando repelidas \oces 
atajos, que serpentean por solitarias pra-
deras y perfumado monte pinar, lo que 
contribuyó á hacernos mas ameno el 
camino. Después do pasar por delante 
del cementerio nuevo dc Cahiá y cru-
zar por la finca de las Barracas,—cuyo 
caserío se eleva sobre una eminencia (leí 
puig de la Plata de las Barraras (nú-
mero XXIV de nuestro Mapa),—se llega 
(a) Lleva también el nombre tic Pnguera una cuadra ó 
manzana de casas de la provincia de Barcelona n leguas de 
eu capital, partido judicial do Bc iva i > lue.ila leguas de esta 
villa], situada al pié de unas pelas, comprendiendo 10 casas y 
una Iglesia parroquial S . Slijuel, aneja de la de K ÍROIS , ron 
l í vecinos y 50 habitantes. 
(6) Gaspar Cosía y Alemany, pregonero de Calvla i natu-
ral de la misma villa. La comisión del Jeneral tbatle/. ruando 
estuvo por es'c contorno, Julia dc 1K66, tuvo por gula a Benito 
Pellicer, lamlilen de Calvin. 
te) Bocona'útnumuKtlro,can ruroon. 
id) ESLA CARTA SE llama vulgarmente do Despule, quien 
tai su EDITOR Y propietario. 
sucesivamente al predio de Tora ( a ) , con 
abundante caza y hortalizas, de las que se 
surte la comarca, á los de Can Granada, 
Son Vich Nou, quo tiene un algarrobo, 
| en la orilla misma déla rula,—digno de 
i ser mencionado, por tener clavada una 
pequeña cruz desde hace unos veinte 
años, en que á su pié se halló carboni-
zado á un hombre, que sin duda se sentó 
allí fumando, quedándose dormido:— 
después de transitar por plantíos de al-
mendros, olivos, algarrobos y pinos, muy 
abundantes por todo el camino, en el que 
no falta tampoco el acebnche, se encuen-
tran las tierras de Partiera,—cuyo vino 
es bastante apreciado,—se pasa por ( le -
íante de la sierra d' eu Castaña- (señalada 
en nuestro Mapa con el número XXIII), 
\ se desemboca en la moderna carretera 
de Andraitx, en cuyo punto de inlersec-
• cion hay el correspondiente poste de 
piedra, con los nombres de Palma y 
Calvià, tocando el del '23.° kilómetro. 
Desde este punto no se puede distin-
guir el mar, á causa de algunos montí-
culos que lo impiden, entre los cuales 
atraviesa el camino que nos conducirá al 
• B i va Ion tle la playa de Paguera (ft), que 
dista por tierra unas cuatro horas de la 
capital. Hacia el N. de la carretera, ósea 
] hacia el interior, el terreno es montañoso 
y forma el llamado penal de la mora, de 
color algo amoratado, con algunas man-
chas blancas, de entre cuyas breñas se 
, suelen estraer panales de miel: la parte 
1 opuesta de este peñasco pertenece ya al 
término municipal de Andraitx. Tam-
bién hacia el N. se empina lejano el co -
nocido Puig de Galatzó, en cuya cúspide 
termina el distrito municipal de Cahiá. 
Recorrimos un trecho de carretera con 
dirección á Andraitx,—cuyos habitantes 
se distinguen muy principalmente por su 
amable trato,—y tomamos á la izquierda 
una ruta, que atraviesa luego por un pi¬ 
' nar, cuyo arenoso suelo cubren sus hojas 
.Oj El casería de Tora se encuentra realmeulc iua» 
al (>. de lo i|iie in ¡Irá nur>!ro Mapa; irWHIrarlon (jue ultimas 
3 tiempo, sin verla no uMdfl'e en la lirada. lílrlio eülllelg se 
i l.alla en una visual dlrhliia desde Cahla liada el centro dc 
la ensenada de Santa Pon«a, pasando á Poniente del cerro de 
Con tu. 
(b) Entre los de aquel campo se llama Haguera: pero 
entro los palmesanos, Paguera, 
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secas y alfileradas hasta muy cerca de la j 
playa, á la que llegamos á las siete. 
Era aquella una mañana deliciosa: so- : 
lamente bordeaba por las tranquilas 
aguas de la ensenada de Sta. Ponsa una 
frajil lancha (a) de pescadores, proce-
dente dc Andraitx, que amarró luego ¡ 
junto al cargadero de leña, y con cuyos : 
dos tripulantes hablamos después. Muy 
abundante allí la pesca, especialmente ¡ 
de rodaballos (obladas), tuñinas (twiinas)} | 
caramel ('como jórrelo) y escribanos ó f ¡ 
simas (sirvias), son aquéllos lugares de i! 
los mas frecuentados por los espedido-
nanos de la capital de la isla, (jue se aven-
turan con sus botes, movidos por su afi-
ción á la pesquería. Mientras, embelesa- j 
dos por los efluvios marítimos y por las 
emanaciones resinosas de aquellos bos- I; 
ques, descansábamos de nuestras dos 1 
horas de marcha, sobre la mullida al-
fombra con que la naturaleza nos brin- i 
daba, al abrigo de los ravos solares, 
que trepaban ya por la copa de los 
pinos y por los cerretes que limitan la 
ensenada, tomamos algunos apuntos, con-
frontando los que de propósito llevaba- ¡ 
i n o s en cartera, y concertamos con nues- ¡ 
tro guia la dirección que com en ¡a elejir. • 
para recorrer los lugares quo nos había-
mos propuesto. Emprendimos luego una 
correria hacia el litoral del E., mas allá 
del Bordellet. ó sea por la parte del | 
puig de. sa guarda vega (señalado en :] 
nuestro Mapa con el número XXI), y i 
retrocediendo, nos dirijimos al puerto j 
de Pagucra ó Cala-Fornells. Para ello, j 
á fin de no atravesar fatigosamente la 
lengua de arena, fué lo mas cómodo 
abandonar la orilla é internarnos por 
algunas pequeñas cañadas de la sierra 
de Porcs (número XX de nuestro Mapa): 
rodeo que nos condujo á un higueral, 
que está en un hondo y á muv poca 
distancia de un pozo, con agua potable, 
del que se surten los pescadores, que 
anclan en la costa occidental dc la ense-
c a ) « 
Una mué es también ta vida liumana, 
Oue en rápido correr 
Lleva á proa at que espera en el mañana, 
Y a popa lleva la memoria anciana 
Oue vive del ayer. 
It. B L O C O A S E N O . » 
nada. Salimos de aquella concavidad, 
radiante de vejetacion y frescura, y á 
los pocos minutos alcanzamos la cabe-
cera de Cala-Fornells, y trepamos por un 
áspero y peligroso vericueto, que nos 
condujo á lo alto del peñascal formado 
por la punta S. del puerto de Paguera. 
Desde aquellas rocas solitarias, inte-
rrumpido solo el jeneral silencio por el 
chillido de algunas gaviotas, que alegres 
tentlian su vuelo á traves de la suave 
brisa {le la mañana, nos estasiamoscon-
templando aquel diminuto puerto, tan 
célebre en los fastos de la historia baleá-
rica, merced al alma grande y jenerosa 
de Jaime I. al abrazar desde sus moce-
dades la causa santa dc la civilización. 
Mas tarde, cuantío Alfonso III de Ara-
gón, el conquistador de Menorca, se 
trasladó á la balear mayor, para arre-
balar la corona á su lio Jaimell, y cuando 
Pedro IV el Ceremonioso pasó á la misma, 
para hacerla evacuar á Jaime III, también 
lo elijieron como punto de desembarque: 
fué pues, ayer, el Salou aragonés en la 
isla de .Mallorca; v, hoy, aquella ense-
nada desierta, aquel puerto vacio, deben 
producir en el ánimo do todo buen isleño 
algo mas (pie un ,\ago eco dol pasado, 
que se pierde en el espacio de la indife-
rencia; algo mas (rué un recuerdo yerto, 
que nace y muere en el mismo dia que 
se restaura en la prensa: debemos todos 
ver en la ensenada de Santa Ponsa la 
brecha, por donde el cristianismo y la 
cultura europea asaltaron victoriosamen-
te las trincheras del fatalismo musulmán 
y del rebaja mi <ml o moral y letárjico en 
estas islas, uniendo definitivamente los 
destinos del archipiélago al porvenir de 
la patria de los Aristas y délos Wifredos. 
Por allí las ondas del mar trajeron entre 
sus espumas un pensamiento nuevo, que 
rejeneró estos pueblos, sacándolos de su 
abatimiento y oscuridad: por allí, por 
aquellos corros, al sacudir sus pliegues 
los estandartes do Cataluña y Aragón, 
dejaron caer el pulen de un nuevo estado 
social, fecundando este suelo con el 
holocausto de esforzados campeones é 
( implantando otro réjimen político, otro 
¡ idioma, otras leyes, otras costumbres y 
; otro símbolo relijioso. 
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Desde aquellas posiciones emprendi-
mos nuestro viaje de regreso á Calvià, 
sobre las ocho y cuarto, dejando á nues-
tras espaldas el promontorio de Andrit-
xol ,—que se halla á los 39° 30' de latitud, 
—con su antigua torre óptica y con 
erguidos pinos, que se mecen en su cima, 
que tiene 220 m. sobre el nivel del mar, 
según el Derrotero Jeneral del Medite-
rráneo. A los pocos pasos dimos con una 
casita arruinada, que fué en otro tiempo 
habitación de un torrero, dependiente 
del de Andrilxol, y'nosdirijimosen bus-
ca de la carretera, trepando por algunos 
riscos, hasta llegar á terreno mas prac-
ticable. Enlazamos con la via jeneral, 
que sedirije á Palma, basta dar otra vez 
con el camino de Calvià, contiguo al poste 
del kilómetro 23°: en el tránsito medi-
mos la distancia mínima de la carretera 
al mar, que es de 83 pasos ordinarios, 
cruzando el arenal de Paguera, que ter-
mina en aquel punto. (En nuestro Mapa 
esta distancia mínima se encuentra fren-
te de la ultima letra de la palabra playa.) 
A todo esto el calor iba en aumento, y, 
como habíamos visto ya cuanto nos pro-
poníamos en aquella primera escursion, 
dejando el desmenuzar ciertos detalles 
para las sucesivas, que en otros dias tu-
vieron efecto, nos encaminamos resuel-
tamente á Calviá. Nada diremos de la 
vuelta á la villa; pues fue por la misma 
ruta por donde bajamos de ella. Antes 
de entrar en poblado, quiso nuestro vo-
luntarioso guia enseñarnos una particu-
laridad natural, que se observa desde 
aquella comarca: dando un pequeño ro-
deo nos hizo ver á lo lejos el penal de la 
cova, que está á hora y media, en el pre-
dio de Son Cova, al O.N.O. de la aldea 
deEscapdellá. Consiste esta singularidad 
en unos peñascos, situados de (al ma-
nera, que vista desde Calviá y su con-
torno la sombra que proyectan, da á co -
nocer, con alguna aproximación, la hora 
que es por la mañana: durante el verano, 
á las 9, la sombra so asemeja á una línea 
horizontal ( •, 9 h ) ; á las 10, á un 
ángulo obtuso (/%, 1 0 h ) , y á las 12, á 
una vertical (|, 1 2 h ) : por la tarde dicho 
reloj marca simultáneamente todas las 
horas, pues la sombra es completa. Des- ¡ 
pues de haber hablado con el Alcalde y 
Secretario, ambos muy atentos, comu-
nicándonos alguna noticia, nos dirijimos 
al mesón, á cuya anhelada sombra nos 
hallamos á las once menos cuarto. 
Después de las cinco de la mañana 
siguiente salimos para Palma, con la tar-
tana-correo, cuyo tiro, bastante mas li-
jero que el del otro dia, nos hizo entrar 
en la ciudad sobre las ocho y media. 
Quedamos muy satisfechos de nuestra 
correria y con grandes líeseos de am-
pliarla; para espigar de nuevo por las 
inmediaciones de aquel memorable puer-
to, en el que algun obelisco, aunque 
fuese modesto, debería recordar al vian-
dante la fecha, en que allí desembarcó 
el preclaro hijo de Montpeller, con la 
flor de la pujante monarquia cátalo-
aragonesa. 
Publicaciones que hemos consultado en nues-
tras espediciones y trazado de nuestro Mapa 
histórico. 
Aíttores que se ocupan de los sucesos de 
la Conquista. En la anterior y sucesivas 
escursiones, que después llevamos á ca-
bo, tuvimos muy presente cuanto espo-
nen las obras históricas, que nos había-
mos procurado, y que citaremos á con-
tinuación, recomendándolas á nuestros 
lectores, por haber sido las mejores fuen-
tes de este estudio: 
«Historia del Rey de Aragón D. Jaime 1, 
El Conquistador, escrita en lemosin por 
el mismo monarca; traducida al caste-
llano y anotada por Mariano Flotats y 
Antonio de Bofarull.—Barcelona 1848, 
imp. y lib. de la V. ó hijos de Mayol, 
editores, calle Fernando Vil N." 29% 
Un tomo de 428 páj. en 4." mayor. 
En la última pajina de esta autobio-
grafía, cuyo manuscrito orijinal se llama 
Crónica, hay una nota que dice: «Aquí 
termina la obra de nuestro Cronista: lo 
que sigue se ve añadido por el escribiente 
en casi lodos los manuscritos que se 
conservan: Aquí en Valencia, seis 
dias antes de las calendas de agosto 
(27 de julio) del año 1276 murió el 
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noble En Jaime, por la gracia de Dios, 
rey de Aragón, de Mallorca y de Valen-
cia, conde de Barcelona y de Urjel, y 
señor de Montpeller, cujus anima per mi-
sericordiam Dei requieseat in pace. Amen. 
Vivió el rey D. Jaime después de la toma 
de Valencia treinta y siete años.» 
«Historia de la Conquista de Mallorca. 
Crónicas ¡nóditas de Marsilio y de Des-
clot en su testo lemosin, vertida la pri-
mera al castellano y adicionada con nu-
merosas notas y documentos por D. José 
Maria Quadrado, archivero del antiguo 
reino.—Palma I80O, imp. y üb. de 
Trias.» 
Un tomo de 542 páj. cn 8." 
El concienzudo autor de esta aplau-
dida obra cierra así su Prólogo: «. . .Nin-
gún detalle me parece por domas de los 
que el tiempo respetuosamente ha con-
servado de aquella tan remota edad y 
de aquel hecho memorable que forma, 
digámoslo así, la magnífica portada de 
nuestra historia moderna: la escena re-
aparece con su colorido local, los perso-
najes en tropel reviven y hablan en su 
propio estilo y lenguaje; al historiador 
ó mas bien al intérprete toca ocultarse 
todo lo posible para no desvanecer la 
ilusión.» 
«Don Jaime I el Conquistador, rey de 
Aragón, conde de Barcelona, señor de 
Mootpeller, según las crónicas y docu-
mentos inéditos, por Ch. de Tourtoulon. 
Traducción autorizada y revisada por el 
autor. Segunda edición: Valencia 1874, 
¡mp. de José Domènech, Caballeros, 47.» 
Dos tomos en 8." marquilla: el primero 
de 380 páj.; el segundo de 528. 
Esta luminosa publicación salió á luz 
por primera vez en Montpeller en 1863— 
67, imp. de Gras, editor. La ilustrada 
redacción del periódico «Las Provincias", 
deseosa de pagar al barón de Tourtoulon, 
—director-jerente de la «Revista del Mun-
do Latino»,—la deuda de agradecimiento 
á un historiador estranjero, que con cari-
ñosa solicitud se ocupaba de las glorias 
de España, obtuvo autorización para tra- • 
ducir su obra en lengua castellana; hon-
rando así Valencia la memoria del rev ! 
V I 
Conquistador y la aplicación del literato. 
Recomendamos la nota comentada de 
las obras, fuentes para la historia del 
reinado de Jaime I , que se inserta cn la 
páj. 342 del tomo I; pues constituye 
un catálogo histórico razonado, digno del 
mayor encomio. 
«Recuerdos y bellezas de España» «(Ma-
llorca^, \tov D. Pablo Piferrer: Barcelona, 
1842; 338 páj. en folio: las láminas 
dibujadas del natural y litografiadas por 
F. J. Parcerisa.—El Autor, en el co -
mienzo, copia estas palabras: «Dia ven-
drá, en que estos prodijiosdel arte y de 
la naturaleza atraigan de nuevo allí la 
admiración de los pueblos, y en que, 
disfrazada en devoción la curiosidad, 
resucite el muerto gusto de las antiguas 
peregrinaciones, y enjendre una nueva 
especie de superstición, menos contraria 
á la ilustración de nuestros venideros.— 
Jovellanos, anal, del discur.») 
Actualmente la casa editorial de Cor-
tezo y C." dc Barcelona está publicando 
una segunda edición fie esta obra, bajo 
el nombre de España. El- Sr. Quadrado 
se ocupa en el nuevo tomo correspon-
diente á Raleares, que probablemente 
no se repartirá hasta 1887. 
«Ribliotcca de Autores Españoles, edi-
tada en Madrid en 1846-1880, por Riva-
deneyra. (Véase su tomo 46, ó sea el 
tomo I (a) de las obras de Gaspar Mel-
ir Dicha Biblioteca ha publicado dot tomos üo obras 
dc J'i'i'llanus, finí- r-onstltu>i-n los tumos 16 J 11 do la serle 
Jcnerat. Sobre cl tercero iilio Meníníei Pelayo (Heterodoxo* 
Kspaiioies, lomo ¡II, paj. Í91: «Posee los orljlrtales autógrafos 
dc estos Diarios D. Vicente Abelló, de Luarca. Los Imprimid 
el Sr. Nocedal para que sirviesen dc tercer tomo A las obras 
de Jovellanos, C Impresos eslan, auniue no publicado*, 
desde isr.i. Tengo á ta vista los pilceos de prensa... Urje la 
puhllracion de estos Diarios, que son de amenísima lectura 
) están sembrados de noticias topográficas, históricas, des-
criptiva?, nrqtieoiójirus y de costumbres de todas las rejloncs 
ile España qu<> \lsltó Jovellanos.» 
Kn otra nula del mismo libro dice (amblen, páj.US, el 
mlsmrj JJeni-nrici Pelayo: «Obras d« Jovellanos .lomo III, no 
publicado, «tela edición de Rlva'eneyra, páj. I6f.) Poseo las 
capillas, por bondad Inestimable de D. Cándido Nocedal.it 
Cita lnualmcn'e los Diarios vi autor de tos Heterodoxos, 
tomulll, páj. 101,4' . 
Parece que a la muerte del Sr. Anello pasaron loi orJJI-
nales al Ilustrado escritor asturiano y ei-dlpulado tradicio-
nalista D Alejandrino üeneffdei de Luarca. 
Van publicadas basta abora seis colecciones, más d menos 
— 6 — 
ckor de Jovellanos, donde en la páj. 424 
hay: Ñola primera de las Memorias del 
castillo de Bellver;—estas constituyen el 
Apéndice primero de las Memorias his-
tórico^artísticas de Arquitectura.—) 
Como de dicho voluminoso tomo I 
solo es congruente á nuestro objeto la 
citada Nota primera, y esta no es de 
muchas pajinas, la trascribiremos lite-
ralmente, como de cabecera, cn el pá-
rrafo de nuestra serie intitulado: Comen-
tarios sobre algunos puntos de esta Cro-
nolojia. 
También hemos consultado las histo-
rias jenerales de España por Mariana, 
Ferreras, Lafuente, y Gebhardt, las obras 
de Dámelo, Dover, Weylcr, y cuantas 
existen en la sección baleárica de la doc-
tamente administrada «Biblioteca Pro\in-
cial y del Instituto» de Palma, cuyos 
títulos y autores balearistas no espone-
mos ahora, reservándonos el hacerlo en 
el desarrollo de nuestro plan y en las 
citas respectivas, 
JUAN SEGUI Y RODRÍGUEZ. 
BIBLIOGRAFÍA* L t U A K A . í ' í 
Manuscritos de R. Lull, existentes en la Biblio-
teca de Nlra. Señora de la Sapiencia. 
«Llibre de Contemplació, per on Ramon 
Lull. Manuscrito, carácter gótico en len-
gua lemosina, sobre pergamino, conticnclíOO 
hojas, 1 tomo folio pasta. (MS. en el siglo XIV.) 
—Xúm. 1. 
Líber do predicalionc. Manuscrito en el 
afio 1515, contiene 124 hojas. 1 tomo folio 
completas, ilo las obras ile Jovellanos: editadas por los peflores 
Cañedo, Linares y Noceilal, las principales, y p.jr Mellado 
Rula yin Biblioteca Universa!. 
Últimamente la acreditada Revista de Etpaña cuadernos 
del 10 de enero lüSí > W del mismo: ha publlrudo un Iti'crcsan-
lefííudfo ÈObre este célebre atturinno (JOVRLUMIS' , por I). Ju-
Uo Somoza, y nvevot datoi para su bioarn¡ia, por D. Fermín 
Cauri la Secades, profesor de la Universidad de Oviedo. 
O El relativamente escaso número de obras M.S.ilo 
nuestro Sabio que existen en las bibliotecas de Mallorca, se 
explica ta parte, li se tiene jen cuenta el menguado celo con 
que se custodiaron en oíros tiempos, y suponiendo «ue de 
pergamino; acaba asf: Johannes Lnpctus pres-
biter scripsit qui Raymundum summe dili-
gít p r e c a D d o valde lectores si aliquid incom-
p o s i l u m (en el márjen: atque erroneum) in 
libro rcppcrerint non Doctori sedpotius scri-
benti impulent. 
Perfecít ipsum ¡n mense Sep-
tembris. Anno M. 1). xv.»—2. 
II. Raymundi Lulli, liber contemplationis 
in Deuui. Manuscrito. 740 páginas. 1 tomo fo-
I lío pergamino. (Volumen III. libro V. abarca 
' desdo la distinción ó capítulo CCCXXV. á 
concluir la obra, empieza el fol. 1." con las 
palabras: respeetnm substanlia compoaita.... 
&c.)—3. 
1 Dos tomos in folio manuscritos en mallor-
| quin, que contienen la Exposición quo h i z o 
Sor Ana María del SS. Sacramento, del libro 
del H.Raimundo Lulio do Amico et Amalo, 
precedido de una memoria ol parecer escrita 
I por el confesor de la Venerable, 2 tomos f o l i o 
pergamino, (S. XVIII.)—1. 
Liber qorestionum quir per orlein inven-
ti vam ct demorislrativani H. Raymundi Lullii 
solvuntur. Contiene 500 pufinos. 1 tomo folio 
pergamino. (S. XVIII.)—">. 
Compendium ortis denionslrolivio H. Roy-
mundi Lullii. Manuscrito en papel y perga-
mino que contieno u n a s 200 hojas. 1 tomo 
fo l io pergamino. (S. XV. '—G. 
; L'n lomo, carácter gótico impreso cn París 
i en 1499, q u o contiene los siguicnlcs tratados 
• del P. Raimundo Lulio; l." Liber de l a u t l i b u s 
I Ií. t l i ; i ' V.1* Marire, qui et ars intenlionum 
; appcllari polest. 2." Libellus de notalí pucri 
parvuli. 3.° Clericus Raymundi. 4.° Fantaetí-
cus Raymundi. Conlícne 170 páginas. Está 
encuadernado junlamcnlc con un manuscrito, 
i carácter gótico sobro papel, que contieno el 
¡ libro de ascensu et descensu intellectus. Consto 
j! de 104 páginas. 1 lomo folio pergamino. 
II (S. XV.)—7. 
li 
1 ]o» muchos manuscritos envludos a Huma cuando se pru-
, aw\ lo su raiionljaclon en cl slclu XVII, po rus \ o M c r i m a 
niierlr i país, la mayor parle r n n el llempí lueron a parar 
a las BlblloNvos extranjeras. 
Va el SÍKIO nnterlnr Felipe II habla rebuscado las Obras 
de Lulio. En 9 de Mario ile l.ins es.-rl'iia al rundnlKO Bellten 
pidiéndole un indico completo de aquellas, y enlode Marzo 
de I 5S3 solicitaba de los Jurados, coplas exactas de tas que 
no habla conseguido, para enriquecer lu BlhllMei ,i del Escorial 
Apología Lolliante doctrina; adversas Ni- ¡ 
col ni Eymerici calumnias. Manuscrito en 
1583. Contiene 403 hojas. 1 lomo folio, per-
gamiuo.—8. 
" Liber de anima rationali, auctore Santo 
Raymundo Lulio. Manuscrito. 99 hojas: Li- ' 
her de articulis Gdei, 28 hojas: Liber de j 
natura 26 hojas: Liber dc Ave-María 15 
hojas. Forman un tomo 4.° mayor en per- . 
gamino. (S. XVII.)—-9. 
Resumen do la vida, martirio y cullo 
sagrado del B. Raimundo Lulio, y lugares ! 
en quo la V. Sor Ana Moría en su exposición ! 
dice algo de las glorias del B. R. Lulio: : 
escrito en 1139. 1 tomo 4."mayor pergamino 
—10. 
Tratados varios del B. Raimundo Lulio. 
L'n tomo 273 hojas4.° mayor pergamino. (Con- 1 
tiene los libros del Félix, letra del S. XVII.) , 
Lógica Lulliana, auctore Antonio Bclvc- ; 
rio, Canónico, 1 tomo 4." mayor pergamino-
(8. XIV.)—12. 
R. Lulli metaphisica nova 1 tomo 4." ma-
yor pergamino. 90 pág. {S. XVII.}—13. j 
Varios tractats del B. Ramon Llull, y 08-
posiciódol llibro del Amic (>. del Amat, traduit 
de la llengua llemosina al mallorquí, per fray 
Juan, Guardia de la regular observancia dei j 
P. S. Francesch, any 1610. 1 tomo 4.° mayor 
pergamino.—14. 
Fracmento de un libro intitulado D. Rai- | 
tnundi Lulli, libellus de fine, consta de 42 ho- i ' 
jasen carácter gótico. 1 lomo 4." mayor per- | 
gamino. (S. XVI.)—15. 
Oráculo sagrado por el P. Fray Serafín de 
S. Felipe. Manuacrilo. 1 lomo 4." menor, per¬ 




(*) Bita relación blbllocráüca luliana la hemos copia-
do del catalogo tormado parauso de los Colegiales de ta Sa- ¡ 
plencla, sin añadir más quo la época probable de la letra do 1 
los manuscritos. Puede que na tardo el dia en que rea I i luí en 
eslas columnas el catálogo do MSS. místenles en nuestras 
Blliíloteeas públicas espadólas, empezando por la Provincia! 
de las Baleares, si contamos con el tiempo repoyo necesarios. I 
SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA. 
El distinguido abogado do Gerona D. Emi-
lio Grabit y Papell, conocido ya en la repú-
blica de las lelras, ha tenido la galantería de 
obsequiarnos con un ejemplar de su volumi-
nosa memoria intitulada: Catalanes ilustres.— 
El Cardenal Margaril. (203 páginas 4.°) 
Agradecemos su atención y nos ocupare-
mos dc su libro otro dia. 
De nuestro socio delegado Sr. Arabia y So-
lanas hemos recibido también un artículo; 
lapidas y escuts de la torre de sant Joan en 
Sant Marti de Provensal, que contiene noti-
cias relativas á varios distinguidos mallorqui-
nes, del que diremos algo en otro número, si 
no lo insertamos en las columnas de nuestra 
publicación. 
Hemos recibido un ojemplor del libro titu-
lado Ilecors y Esperansas que acaba de publi-
car nuestro consocio D. P. de A. Peña. 
Fórmalo una colección dc poesías íntimas 
dedicadas á la memoria de su difunta esposa 
D.* Antonia Ana Gelabert, á cuyo frenle va 
su retrato, fotografía al parecer de una mi-
niatura. 
La delicadeza y sentimiento de la mayor 
parto dc dichas composiciones acreditan una 
vez más el título de poeta quo justamente tie-
ne adquirido el Sr. Peña. 
Agradecérnosle el obsequio, deseando ver 
coleccionadas sus composiciones festivas en 
cuyo género su Musa tanto le ha favorecido 
en honra de nuestra literatura popular. 
SECCIÓN DE NOTICIAS. 
El dia 25 del mes pasado, se celebró en 
S. Francisco la festividad quo cada año suele 
dedicarse al Beato Raymundo Lulio. 
El joven orador D. Bartolomé Barceló, 
Colegial de la Sapiencia, pronunció un bien 
trazado discurso. Empezó diciendo que «el 
siglo XIII, así como fué el período más bri-
llante de los siglos medios, aaí lo fué^tambien 
do la Bantidad y de la ciencia,—El vasto cam-
po de la filosofia ortodoxa de esto' siglo está 
señalado por dos grandes direcciones: la di-
rección dogmática y la dirección mística, re-
presentada por Santo Tomás y San Buena-
ventura respectivamente. En este mismo siglo 
apareció Raymundo Lulio, quien después de 
su juventud, desgraciada en amores, movido 
por la divina gracia, emprende el recto sende-
ro, y desde entonces, dotado de una inteligen-
cia poderosísima y animado por los fervientes 
deseos de BU corazón, inflamado en el amordi-
vino, sopo concentrar los dos movimientos de 
su época. 
El espíritu del ilustre mallorquín puede 
traducirse y compendiarse en estas dos gran-
des palabras: ciencia y amor. 
De su gigantesca ciencia son evidente ar-
gumento esas obras admirables, donde so reú-
nen cuantos conocimientos abarca la mente y 
se estudia á la vez el mundo sensible y el in-
teligible, la naturaleza, el hombre y Dios-
bien como eu las catedrales góticas Be hallan 
comprendidas las fases dc la vida, material y 
espiritual, desde la fosa que guarda los cadá-
veres hasta el sagrario que encierra la Euca-
ristía. Entre los libros que pertenecen al Arte 
lógica 6 luliana merece especial mención el 
Arte Magna, De Ascensu et descensu intellectus, 
la Tabla general y elArbolde la ciencia: entre 
los opuaculoade polémica filosofía, las Lamen-
tatio contra los. errores de Averroes. 
Un grande amor al Crucificado acompa-
ñaba la extraordinaria .ciencia del filósofo 
mallorquín, que con Rogerío Bacon abre el 
tercer período de lo escolástica. Así lo atesti-
guan sus obras notables en el género místi-
co-moral: Libro de la Contemplación, Blan-
querna, con particularidad el Cántico del Ami-
go y del Amada. Así lo evidencia, su celo 
ardiente por la conversión délos sarracenos, 
enemigos á la sazón los más formidables; celo 
que constituye el móvil principal de BUS con-
tinuas peregrinaciones, de sus asiduos traba-
jos y desvelos. 
Terminó, escitando la devoción al Biena-
venturado Raymundo, lamentando esta indi-
ferencia que en sua compatriotas se descubre. 
«Si los musulmanes, dijo, le sepultaron bajo 
un pesado túmulo de piedras, no queremos 
nosotros sepultar BU memoria bajo el polvo 
a — 
En los cuadernos del 25 de diciembre y 10 
de enero de la Revista de España, hemos leido 
un interesante artículo, debido á D. Ramon 
L. de Vicuña, Correspondiente en La Coruña 
de la Academia de la Historia. Dicho estudio 
lleva por título Santiago de Composlela: tijera 
escursion arqueológica. El autor hace gala de 
sus vastos conocimientos de arquitectura, es-
cultura y pinturas religiosas: la famosa basí-
lica de Compostela, la Jerusalem dc España, 
pasa porsu profunda y detenida investigación, 
historiándose este antiquísimo monumento y 
emitiéndose juiciosas observaciones sobro 
cada una de las restauraciones que ha sufrido 
en diferentes épocas. Copiaremos un párrafo 
del Sr. Vicuña, que envuelve un concepto 
algo sintético: 
«...Creemos que la obra romática de la 
basilíca, no tan solo llenó cumplidamente las 
exijencias del arte arquitectónico cn aquella 
época (siglo doce), sinó que es superior á los 
mismas, bien que sin salir del estilo reinante, 
no llamado á desaparecer hasta lo siguiente 
centuria, en que iba á abrirse poso, otro mas 
| bello, mas sublime, mas en armonía con el 
; jéniodel Cristianismo , el estilo ojival, quo con 
! sus apuntados arcos, con sus nerviosas bóve-
¡ das, con sus elovadas torres y atrevidas cúpu-
las, parece elevar el almo é las rejiones celes-
tes y á la contemplación mística del Espíritu 
increado.» 
Dia 31 del próximo pasado esta Sociedad 
celebró su Junta general ordinaria, de la quo 
daremos cuenta cn el próximo número. 
El exceso de original nos obliga á retirar 
el estudio que tenemos preparado Bobre e l fo-
lleto del Sr. Estada La Ciudad de Palma. 
IMPRENTA DE GUASP. 
del olvido. Si á extrangeros cupo la inefable 
dicha de aportar su cuerpo á nuestras playas, 
que no hayan de ser extranjeros los que le 
manifiesten más veneración y estima.» 
La amistad que profesamos al Sr. Barceló 
j y el temor de ofender su modestia nos impiden 
¡ tributarle los elogios á que en nuestro concep-
I to se hizo acreedor. 
